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La  acción  en  188. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Plaza  del  pueblo  de  Villacañas.  Fachada  en  el  fondo  de  la  «casa 
Consistorial,»  á  la  izquierda  la  "Botica»  con  balcón  practicable 

ESCENA  PíSlíÜIERA 

MOZ.4S  y  MOZOS  del  pueblo.  Aparecen  en  grupos  y  jaleando  á  una 
pareja  que  baila  las  siguientes  manchegas.  EL  BOTICARIO 

Mía  si  c  a 

*  Mientras  el  Alcalde  * 

»está  en  sesión,! 
I  daremos  pr enripio  * 
fá  la  función.  1 
Eso  es,  á  bailar.  * 
,  Vamos,  pues.  * 
*  Dejadme  una  guitarra 
y  cantar^ . 

¡Já,  já!...  (Riendo  ) 

Usted  no  tiene  gracia. 

■  ¡Já,  já!.¡j.  (Burlándose  con  admiración) 
¡Vaya  que  sí! 
¡Já.  já..?!  ' 
Un  par  de  seguidillas 

me  vais  á  oir.  (Con  resolución.) 


Unos 


Otros 
Otros 
Bot. 

Varios 
O  Varios 
Oo  Otros 
^  Bot. 
_  Coro 
/°  Bot. 


s 


ARRí.GUl  Y  ARUEJ,  EDITORES 


Todos  Nosotros  bailaremos 

Venga  de  ahí. 
(siéntase  e]  Boticario  y  caata,  le  jalean  y  bailan  lae 
coristas.) 


Bor.  Mejor  que  los  jarabes 

de  la  botica, 
es  el  que  sé  que  tienen 

algunas  niñas. 

El  que  yo  digo, 
si  el  pico  es  de  una  hermosa, 

es  el  del  pico. 
Todos  También  lo  digo, 

que  no  hay  mejor  jarabe 

que  el  de  tu  pico. 

II 

Box.  Al  dar  por  esas  calles 

con  tu  salero, 
aunque  haga  mueho  frío 
me  pica  el  cuerpo. 
Ay,  no  me  mires, 
porque  en  el  alma  siento 
dos  y  repique. 
Todos  Ay,  mira,  mira, 

el  alma  por  tus  ojos 
cómo  suspira. 
Bailando  niña 
de  allá  pa  cá, 
¡viva  tu  gracia! 
¡Olé  y  olá! 
(Mucha  animación  y  movimiento.) 


ISablado 


Todos       ¡Olé!  ¡Olé!! 

Uno  Muy  bien  cantado. 

(El  Boticario  deja  la  guitarra  y  se  levanta. ) 

Bot.  ¿Pues  qué  os  habíais  figurado  vosotros,  que 

no  tengo  yo  mi  alma,  en  mi  armario? 
Todos       ¡Jál  ¡Jál 
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Bot.         Yo,  de  joven,  he  sido  muy  calavera...  Y  dice 

el  adagio  que  quien  tuvo  y  retuvo... 
Todos       ¡Já!  ¡Já! 

Mozo  1.°   ¿Y  por  qué  le  dió  á  usté  en  la  juventud?  ¿Por 

la  bebía? 
Bor.  ¡No!... 
Mozo  2,o    ¿Por  las  cartas? 
Bot.  Tampoco. 
Una  Pues,  ¿por  qué? 

BoT.  Por  esto.  (Se  pone  las  manos  en  ei  corazón  y  los 

ojos  en  blanco,  moviendo  el  cuerpo  como  un  tenor  de 
de  ópera.  Rien  todos  fuertemente.)  Y  todavía  que- 
da algo.  Porque  en  viéndolas,  me  pongo  me- 
loso COmo  la  zaragatona.  (Relamiéndose.) 

Todos        ¡Já!  ¡Já! 

Bot.  Y  si  no  fuera  por  mi  mujer,  con  perdón  sea 

dicho...  Y  no  es  por  miedo,  no;  porque  la 
quiero,  salva  sea  la  parte. 

TODOS  ¡Já!  ¡Já!  (Fuertes  carcajadas.) 

Bot.  Várnos,  que  no  lo  puedo  remediar...  Ver  á 

una  chica  y  caérseme  la  baba...  todo  es  uno. 
La  mujer;  la  mujer  es  el  animal  más  her- 
moso de  la  creación,  (siguen  riendo.) 

Mujer       ¿Cómo  es  eso? 

HOMBRE       ¡Olé,  Olé!  (Con  algazara.) 


ESCENA  11 

DICHOS  y  PAULO 

Paulo  Orden,  orden  y  silencio. 

Unos  ¡Quita,  allá! 

Paulo  Que  sus  calléis,  os  digo. 

Unos  Fuera,  fuera  alguaciles. 

Paulo  ¿Queréis  calláisus?... 

Todos  No,  no. 

Paulo  ¿Qué  no?  Pregonero,  un  redoble,  (bi  pregonero 

toca  un  redoble.) 

Bot.         Orden,  orden...  Eso  es  que  se  ha  levantado 
la  sesión. 

Varios      ¡El  señor  Alcalde,  el  señor  Alcalde!  (con  an- 
siedad y  alegría.) 
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ESCENA  III 


DICHOS  y  ANASTASIO,  seguidos  de  don  ó  ¡res  Concejales 


Anast.  El  mesmo.  Basta  de  escándalo;  de  manifes- 
taciones tumultuosas,  estrepitosas  y...  otras, 
otras... 

Bot.  Yo  he  tomado  parte  en  el  tumulto  incons- 

cientemente. (Con  humildad.) 

Anast.  Ya  sé  yo  que  el  señor  farmacéutico  es  per- 
sona dina. 

Bot.  Muchas  gracias. 

Anast.  Conque...  Pueblo  de  Villacañas,  estás  reuni- 
do. El  programa  de  las  fiestas  está  ultimao 
y  voy  á  proceer  á  su  letura. 

Mozo         ¡Viva  el  señor  alcalde! 

Todos  ¡Viva! 

Anast,  Ya  era  hora.  A  las  autoridades  como  yo,  se 
las  victorea  en  el  momento  de  presentarse. 
Mal  me  está  el  decirlo,  pero  Alcalde  como 
éste  no  volveréis  á  tenerlo.  Todo  prospera  á 
la  sombra  de  mi  autoridad.  (Hablando  como  un 

orador.) 

Bot.  Es  cierto. 

Anast.  Desde  que  empuñé  la  vara,  estoy  proye- 
tando  mejoras...  Hay  alumbrao  noturno  pa 
las  noches,  ronda  uniforma  y  dos  serenos 
efetivos  con  suplentes.  .  Y...  felicitarme, 
ninguno  de  los  cuatro  se  duerme. 

Bot.  Ciertísimo...  Andan  con  cada  ojo,  así. 

Anast.  Si  no  he  empedrao  las  calles,  no  es  porque 
faltan  adoquines  en  el  pueblo... 

Bot.  No,  señor;  no  faltan. 

Anast.  Si  no  he  empedrao  las  calles,  ha  sido  por 
economía  paternal,  para  que  no  desgastéis 
el  calzado... 

Todos       Eso,  eso...  (Aplauden.) 

Anast.       Porque  como  lleváis  tantos  clavos,  ya  veis... 

el  roce  con  el  pedernal... 
Uno  La  mar  de  chispas... 

Bot.  Aun  gastaodo  alpargatas,  está  el  pueblo  que 

enciende  yesca. 


LAS  FIESTAS  !¿H  ViLLACAÑAS.  B.  DE  PABLO 


Todos       Eso,  eso  .. 

Bot.  Vamos,  que  me  derrito  en  viéndolas...  (Muy 

alegre.) 

Anast.  Pa  concluir.  Desde  que  yo  mando  han  cre- 
cido los  árboles  que  plantaron  mis  antece- 
sores... Cada  año  dan  un  estirón. 

Bot.  Naturalmente. 

Anast.  ¡Pus  mia  tú,  cuando  el  Munecipio  tenga 
agua!...  ¡En  cuanto  el  Gobierno  canalice  la 
Mancha,  os  abro  fuentes  públicas  y  os  pon- 
go mangueros. 

Todos        ¡Bueno,  bueno!  (Entusiasmo.) 

Anast.  O  sernos  ó  no  sernos.  Conque,  venga  otro  viva 
espontáneo... 

Bot.  ¡Viva  el  señor  Alcalde! 

Todos  ¡VivaaL. 

Anast.  En  agradecimiento,  os  voy  á  leer  el  progra- 
ma de  las  fiestas,  que  ya  están  encargas... 
¡atención!  (va  á  leer  y  no  puede.)  ¡Demonio! 
¡Me  he  dejado  eh  el  consistorio  los  espe- 
juelos! 

Bot.  Yo  leeré,  si  usted  da  su  permiso. 

Anast.       Con  mucho  gusto. 

Bot.  «Primero:  Función  de  iglesia  con  sermón, 

tres  señores  curas,  luces,  órgano,  monagui- 
llos y  todo  cuanto  requiere  su  interesante 


Anast 
Bot. 


Todos 

Anast. 

Bot. 

Anast. 

Bot. 


¿Qué  tal? 

Esto  lo  encontrará  bien  todo  íiel  cristiano. 
«Segundo:  Corrida  de  toros.  Matarán  á  esto- 
que, ó  como  puedan,  cuatro  novillos,  los 
afamados  diestros  el  Morros  y  el  Narices.  Y 
después,  dos  novillos  pa  los  vecinos  del  lu- 
gar, toreo  libre.» 
¡Bien,  bien! 
¿Qué  tal,  eh? 

Estaba  previsto  el  festejo  en  mi  farmacia. 
¿Sí? 

He  aumentado  en  doce  litros  el  depósito  de 
árnica...  «Tercero:  Por  la  noche  fuegos  arti- 
ficiales... Arbol  do  fuego  y  cohetes  sueltos...» 
También  estaba  previsto  lo  de  los  cohetes 
sueltos,..  «Todo  vecino  tendrá  derecho  á 
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quemar  todos  !os  cohetes  que  guste  de  su 
peculio  particular...»  Otra  previsión. 
Anast.  ¿Sí? 

Bto.  Confeccionando  está  el  mancebo  cuatro  ki- 

los de  pomada  de  nieve,  para  las  quema- 
duras. 

Anast.       ¿Entonces,  las  fiestas4?... 

Box.  Van  á  ser  para  mí.  «Cuarto  y  último:  Gran 

baile  popular  en  esta  plaza,  hasta  las  doce  de 
la  noche.  La  música  la  pondrá  el  Munecipio, 
el  baile  el  pueblo.» 

Anast.       ¿Bailará  usted,  señor  Boticario? 

Bot.  No.  Yo  jalearé,  nada  más. 

Anast.       ¿Con  que  os  ha  gustao  el  programa? 

Todos  ¡Sí!... 

Anast.       ¿De  modo  y  manera  que  estáis  contentos? 

Todos  ¡Sí!... 

Anast.       Pues  venga  otro  vi... 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  PAULO  que,  como  de  costumbre,  viene  corriendo 

Paulo  ¡Señor  Alcalde!...  ¡Señor  Alcalde!... 

Anast.  ¡Calla!  (con  mal  modo.) 

Paulo  Misté  que  es  cosa  importante. 

Anast.  Es  más  importante  lo  otro.  Venga  otro  viva 

espontáneo. 

Bot.  ¡Viva  el  señor  Alcalde! 

Todos  ¡Viva! 

Anast.  ¡Gracias,  hijos  míos!  Ya  puedes  hablar,  i  a 

Paulo.) 

Paulo  Pues  ya  están  los  toreros  en  la  estación...  y 
van  á  entrar  en  el  pueblo... 

TODOS  ¿Sí?...  ¡Olé,  Salero!  (Entusiasmo.) 

Anast.       Qué  satisfacción  y  qué  honra  para  nosotros. 

Avisa  á  la  música...  y  al  campanero. 
Paulo        Too  está  auüao. 

Anast.  ¡Pueblo  de  Villacañas,  honra  á  las  glorian 
nacionales!  ¡Honra  á  los  toreros!  ¡A  la  esta- 
ción! (vanse  precipitadamente  al  son  del  estribillo  de 
ls  seguidilla  con  que  ha  empezado  la  obra.) 
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ESCENA  V 

EL  BOTICARIO 

Bot.  ¡A  la  estación!  ¡A  la  estación!  (Todo  agitado.) 

¡Antonia!  ¡Antonia!  Si  mi  mujer  no  sale... 
yo  me  voy  sólo  á  recibirlos.  Pero  saldrá... 
¿No  ha  de  salir?  Si  tengo  la  mujer  más  to- 
rera... ¡Antonia!  ¡Antonia!  (Llamando  fuerte- 
mente.) 

ESCENA  VI 

EL  BOTICARIO  y  DOÑA  ANTONIA. -Doña  Antonia  es  un  tipo  de 
vieja  verde.  Viene  de  mantilla  andaluza  muy  recargada  de  flores. 
Ha  de  resulta»-  un  ti 7  o  muy  grotesco 


Ant.  Lo  he  oído  todo.  Aquí  estoy;  cuando  gustes. 

Bot.  Andando... 

Ant.  ¿Qué  gloria  para  el  pueblo,  eh?  ¿Estoy  bien 

prendida?  ^c-queteando.) 

Bot.  ¡  Arreba  ta<  1  <  >ra! 

Ant.  ¡Cuando  me  vean  los  chicos!...  ¡Ay!... 

Bot.  Cuando  te  vean  los  chicos...  (¡Te  apedrean!) 

Ant.  Vamos,  vamos,  que  urge  el  tiempo. 

Bot.  ¿Y  mi  hija? 

Ant.  No  viene  á  la  estación;  volveremos  por  ella, 

para  llevarla  á  casa  de  los  de  López,  que 
prepara  un  lunch  á  los  toreros.  Se  está  aca- 
bando de  vestir  y  prender...  el  último  re- 
toque. 

Bot.  Estará  hermosísima. 

Ant.  De  tal  palo... 

Bot.         Es  verdad...  En  marcha. 

Ant.  ¡Qué  deseo  tengo  de  conocer  al  Morros! 

Bot.  Y  yo  al  Narices. 

Ant.         El  brazo,  y...  ¡Viva  España! 

Bot.  ¡Viva!...  (vanse  rápidamente.! 
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ESCENA  VII 

REROTE,  joven  grotesco  y  bastante  feo,  viste  ridiculamente 

Per,  ¡Ahí  va  la  pareja!...  ¡Esos,  esos  me  niegan  la 

mano  de  su  hija,  pero  me  casaré  con  ella! 
¡Bah!...  Sí,  me  casaré.  ¿No  soy  rico?  ¿No  soy 
guapo...  y  eso  á  la  vista  está?  Pues  enton- 
ces... ¿Que  no  soy  flamenco?...  Eso  está  en 
la  masa  de  la  sangre.  ¿Que  no  me  gustan  los 
toros?  Pues  qué  le  voy  á  hacer  si  no  me 
gustan.  El  maldito  Boticario  y  la  Boticaria, 
esa  es  la  mala,  esa  dice  que  no  me  caso  con 
Simeona  mientras  no  me  distraiga  en  algo, 
mientras  no  realice,  por  ejemplo,  un  acto  de 
valor...  ¡Un  acto  de  valor!...  ¿Qué  voy  á  hacer 
yo?  ¿Degollar  ai  Alcalde?  ¿Linchar  á  mi  fu- 
tura suegra?  ¿Introducir  estrignina  en  el 
cocido  del  Boticario?  No...  Si  yo  soy  tran- 
quilo y  morigerado.  ¡Ay,  ay!...  Por  allí  apa- 
rece Simeona.  (El  interior  de  la  botica.)  ¡Y  qué 

bonita  viene!  El  corazón  está  dándome 
nueve  con  la  chica  (con  intención.)  y  no  sé 
cuántos  con  la  grande. 


ESCENA  VIII 

RKKOTK  y  SIMEONA,  que  asoma  la  cabeza  por  la  puerta  de  la 
botica.- Viste  de  mantilla  blanca 


Sim.  [Petóte! 

Per.  ¡Simeona!  ¡Qué  gusto,  qué  gusto!  ¿Entro? 

Sim.  No,  que  estoy  sola  con  la  criada. 

Per.  Pues  sal,  porque  la  calle  es  de  todos;  y  cosa 

más  pública...  ¿Me  quieres? 

Sim..  De  todo  hay. 

Per.  ¿Qué  me  cuentas?  (ofendido.) 

Sim.  ¿Y  tú  á  mí,  me  quiéres?  (con  mimo.) 
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música 

Per.  Si  te  quiero,  ¡ay!  (suspira.) 

(Canta  románticaroenle  lo  que  sigue.) 

Como  la  flor  del  campo 

quiere  al  rocío; 
como  las  tortolillas 
al  tortol  $lo. 
Te  quiero  mucho... 
tanto  te  quiero... 
Sim.  Como  la  perra  al  chucho, 

¿Verdad,  Salero?  (Burlándose.) 

Per.  ¡No  te  burles! 

Sim.  ¡Quita,  quita! 

Per.  ¿Qué  quiéres,  di? 

Sim.  Pues  yo  quisiera  verte 

más  varonil. 
El  hombre  que  yo  sueño... 
Per.  ¿Cómo  ha  de  ser? 

Sim.  En  cuatro  palabritas 

te  lo  diré. 
Yo  necesito  un  hombre 

de  mucha  gracia, 
que  traiga  mucho  mimo 

para  su  chacha; 
que  mate  un  toro  bravo 

si  el  caso  llega, 
y  beba  más  que  todos, 
¡salero! 
en  una  juerga. 
Per.  Ese  mocito 

lo  puedo  ser, 
porque  mi  gracia 
se  puede  ver. 

(Haciendo  palmas  grotescas  y  sin  gracia.) 

Sim.  Que  cante  un  par  de  pares 

de  seguidillas, 
que.  sepa  dar  con  gracia 

dos  pataitas; 
que  en  viendo  una  flamenca, 

pá  que  lo  pise, 
sombrero  y  capa  y  todo, 
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todo  con  gracia, 
al  suelo  tire. 

(Perote  se  va  entusiasmando.) 

Fer.  ¡Ay,  oléí  ¡Ay,  olé! 

Yo,  en  viendo  nna  flamenca 

de  ola  y  olé, 
la  capa  y  el  sombrero 

le  tiraré. 

Los  dos  ¡Ay,  olé,  cantaré! 

[Ay,  olé,  bailaré! 
y  el  sombrero  y  la  capa 
y  hasta  el  tupé. 

(Perote  ha  de  bailar  mal  y  grotescamente,  para  que 
contraste  con  la  manera  graciosa  de  Simeona.) 

Melado 


Per.  ¿Lo  ves,  lo  ves?  No  me  falta  la  modestia: 

conozco  que  no  sirvo  para  esto. 

Sim.  No,  mira,  pues  no  bailas  bien,  no. 

Per.  Pues  eso  es  lo  que  yo  digo. 

Sim.  Hay  quien  baila  mejor  tú. 

Per.  Ya  ío  creo.  Pero  á  bailar  mal  desafío  á  todo 

el  mundo.  ¡Vengan  aquí  boleitos!  ¿he?  (como 

desafiando.)  ¿Qué  tal?  (Ríen  los  dos.) 

Sim.  Me  gusta  que  estés  de  buen  humor. 

Per.  De  bueno,  ¿he?  Por  dentro  va  la  procesión. 

Sim.  Vamos  á  ver,  ¿tú  me  quieres? 

Per.  ¡Si.,  .meona!  (Partiendo  la  palabra  de  tanta  emo- 

ción.) Ya  lo  creo. 

Sim.  ¿Y  por  mí  estás  resuelto  á  todo? 

Per.  Si.. .meona,  ¿lo  dudas?  ¡A  todo! 

Sim.  Mis  padres,  mientras  no  te  vean  hacer  al- 

guna cosa  grande,  heroica,  no  te  concede- 
rán mi  mano. 

Per.         Pero  ¿qué  he  de  hacer  yo?  ¿Quiéres  que 

haga  un  viaje  en  globo? 
Sim.  Eso  no,  hombre. 

Per.  ¿Quiéres  que  le  dé  dos  estacazos  al  alcalde? 

Sim.  Tampoco. 

Per.  ¿Que  le  prenda  fuego  al  ayuntamiento? 

Sim.  ¡Quita  allá! 

Per.         Pues  más  heroico  que  eso... 
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Sim.  Lo  malo  es  que  mi  padre  ha  dicho  que  no. 

Y  corno  testarudo  es  testarudo.  En  fin,  mi 
abuelo  fué  de  Calatayud,  y  mi  abuela  de 
Pamplona.  De  modo  que  mi  padre  resulta... 

Per.  Aragonés,  berrendo  en  Navarro.  Vamos,  no 

sé  qué  hacer...  Yo,  por  mí,  estoy  dispuesto  á 
todo...  ¡Pero  si  no  se  me  ocurre  nada!  ¿Qué 

es  eSO?  (Oyense  vivas  á  lo  lejos.) 

Sim.  Los  toreios,  que  se  acercan  hácia  aquí.  Ha 

ido  á  recibirlos  todo  el  pueblo. 

Per.  ¡Los  toreros! 

Sim.  Mi  padre  ha  ido  también. 

Per.  Y  tu  madre.  Ya  los  he  visto  á  los  dos. 

Sim.  Y  van  á  volver.  No  quiero  que  me  sorpren- 

dan hablando  contigo.  Hasta  luego,  (otro  viva 

más  cerca  y  repique  de  campanas.) 
Per.  ¡Ah!  (Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 

Sim.  ¿Qué? 
Per.  ¡La  cogí! 

Sim.  ¿A  quién? 

PER.  ¡Aquí  está,  aquí  está!  (Muy  alegre  y  con  un  dedo 

en  la  frente.  Tiros.) 

Sim.  ¡Que  vienen!  ¡Adiós,  Perotito! 

Per.  ¡Adiós,  Simeonita! 

Sim.  ¿Me  quieres? 

Per.         Ya  lo  creo. 
Sim.  Piensa  en  mí. 

Per.  Oye,  haz  lo  de  siempre  que  nos  despedimos, 

anda. 

Sim.  Me  dá  vergüenza. 

Per.  ¡Anda! 

SlM.  ¡Toma!  (Le  echa  un  beso  que  él  la  devuelve.  Escena 

cómica  mímica.) 

Per.  ¡Qué  rico! 

Sim.  Con  Dios. 

Per.  Mira,  repite.  (Repite  el  juego.  Vase  corriendo  Si- 


meona á  la  botica.)  ¡Mona,  monísima!  Ya  tengo 
la  idea.  A  ponerla  en  práctica,  para  hacerme 
célebre.  Dentro  de  poco,  me  levantarán  una 
estatua  ecuestre  á  caballo  en  esta  plaza.  Pe- 
rote,  el  porvenir  es  tuyo  y  la  boticaria  tam- 
bién. (Vase  corriendo.) 
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ESCENA  IX 

ANASTASIO,  ANTONIA ,  BOTICARIO,  PAULO,  algunos  Concejales  y 
coro  general.  Vienen  formados  y  con  gran  algazara  y  contento.  Des- 
pués el  MORROS  y  el  NARICES.  Son  dos  verdaderas  caricaturas  dt 
toreros  maletas.  Hablan  y  andan  dándose  gran  importancia. 

Música 

Coro  ¡Viva  la  gracia, 

viva  el  salero, 
de  los  toreros 
de  caliá! 
Hoy  Villacañas, 
al  recibirlos, 
y  al  aplaudirlos 
gozosa  está. 
Válgame  Dios, 
qué  buenos  mozos 
son  los  dos. 
Arsa  y  olé, 
vivan  los  mozos 
que  son  chipé. 

(Apareceu  el  Morros  y  Narices.) 

Mor.  Manuel  Jindama  Juye 

alias  el  Morros, 

para  servir  á  ustedes, 

es  este  mozo. 
Nar.  Pepito  Caravuelta, 

alias  Narices, 

se  llama  este  mocito, 

para  Servirles.  (Ambos  a  dos  muy  serios.) 

Mor.  Lo  mesmo  con  los  palos 

que  con  la  espá, 

yo  vengo  á  estas  corrías 

con  la  verdad. 
Nar.  Yo  tengo  muchas  manos 

y  muchos  piés. 

Yo  soy  un  torerito 

de  la  chipén. 
Mor.  De  lo  mejor. 

Nar.  Y  superior. 


LAS  FIESTAS  EN  VILLACAÑAS. — B.  DE  PABLO  17 


Mor.  Serenidad. 
Nar.  Y  voluntad. 

Mor.  Y  calida. 

Los  dos  Mejor  que  yo... 

no  hay  en  er  mundo  más  torero  que  er  señó. 

(Cada  cual  señala  al  otro.) 
Cok  o  Viva  la  gracia, 

viva  el  salero, 
etcétera,  etc. 
Mejor  corrida 
jamás  se  ha  visto, 
ni  se  verá, 
olé,  olá. 


Anast.  Pueblo  de  Villacañas,  acompañemos  á  los 
héroes  á  la  posá. 

A  nt.  Un  momento.  Lleva  á  la  niña  á  casa  de  Ló- 
pez. Yo  iré  allá  en  cuanto  deje  instalados  á 
estos  señores. 

Bot.  Como  gustes.  Todo  por  el  arte.  (Entra  en  ia 

botica.) 

Anast.  ¿Vamos? 
Todos  Vamos. 

Anast.       Por  aquí.  Usted  á  mi  lado,  Narices. 
Nar.  ¡Olé! 

A  nt.         El  brazo,  señor  de  Morros. 
Anast.       En  marcha. 

Música 

Todos  ¡Viva  la  gracia! 

¡Viva  el  salero!  etc. 

(Vanse  todos  haciendo  un  bonito  desfile.) 


MU TAC  I O  W 


2 


ta 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto.— Sala  de  una  posada 

ESCENA  X 

POSADERO,  JUANILLO  y  UN  MOZO 

Hablado 

Pos.  Si  me  hubieran  avisao  antes...  too  estaría 

prevenío.  Anda,  anda;  traed  aquí  unas  si- 
llas y  un  velaor.  (Rapidez.) 

Jua.  ¿Dónde  va  este  catre? 

POS.  ¡Animal!  (Trae  una  silla.) 

Jua.  ¡Pues  si  esto,  más  que  una  silla,  paece  una 

cama!  \ 
Pos.  ¿Y  quién  la  envía? 

Jua.  El  señor  Boticario. 

Mozo  1.°    Y  ésta,  la  señora  Boticaria.  (Trayendo  otra 

silla.) 

Pos.  Dejadlo  aquí.  Too  se  lo  merece  el  santo.  No 

dirán  los  señores  toreros  que  no  se  los  recibe 
con  maneficencia.  Poned  toallas  limpias  y 
agua  en  las  jofainas. 

Jua.  ¿Limpia  también? 

Pos.  ¡No,  que  sería  sucia!...  ¡Ah!  Avisad  al  bar- 

bero, por  si  los  mataores  quieren  rasurarse. 

(Dejan  los  muebles  en  la  sala.) 

Jua.  Bueno. 

Pos.  ¡Vamos,  con  una  buena  alcoba  y  esta  sala 

no  podrán  quejarse  el  Morros  y  el  Narices! 


ESCENA  XI 

EL  POSADERO  y  PEROTE,  que  llega  apresuradamente 

Per.  ¡Tío  Raspa!..  ¡Tío  Raspa!.. 

Pos.  Hola,  Perote.  ¿Qué  hay? 

PER.  Tome  USted.  (Le  da  una  moneda.) 
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Pos.  Buen  principio  de  plática. 

Per.  Donde  hay  moneda  huelga  el  exordio. 

Pos.  No  sé  lo  que  es. 

Per.  Ni  hace  falta.  ¡Necesito  esconderme!  (Misterio- 
samente.) 

Pos.  ¿Ha  hecho  usted  alguna  muerte? 

Per.  ¡No  es  eso,  hombre!  ¿Tengo  yo  cara  de  cri- 

minal? 

Pos.  No,  señor,  que  la  tié  usted  de  otra  cosa.  (Ríe 

estrepitosamente.) 

Per.  ¿De  qué?  ¡Con  franqueza!  ¡No  me  ofendo! 

¡Venga! 

Pos.  Pues  tiene  usted  cara  de  bruto. 

Per.  No  importa,  lo  son  también  la  mitad  de  los 
que  no  la  tienen,  con  que... 

Pos.  La  verdad  es  que  sernos  muchos  en  la  co- 

fradía. 

Per.  Pues  oiga  usted,  cofrade.  Yo  necesito  confe- 
renciar secretamente  con  los  mataores.  Es- 
cóndame usted  donde  pueda  ponerme  de 
acecho,  y  en  cuando  vea  la  oportunidad, 
salgo. 

Pos.  Hombre,  eSO...  (Receloso.) 

Per.  ¡Va  en  ello  mi  vida! 

Pos.  Bien,  pero... 

Per.  Otro  duro,  (se  lo  dá.) 

Pos.  Métase  usted  en  la  alcoba.  (De  repente.) 

Per.         Bien.  ¿Y  si  entran  de  repente? 

Pos.  Hay  donde  esconderse,  (con  seriedad.) 

Per.         ¿Algún  armario? 

Pos.  Debajo  de  la  cama. 

Per.         ¿Ve  usted  cómo  lo  es  uno,  sin  tener  cara  de 

ello?  (Rien  los  dos.  Oyense  dentro  vivas  y  aclama- 
ciones.) ¡Ya  están  ahí!  Guárdeme  usted  el  se- 
creto, ¿eh? 

Pos.  Ya  lo  creo. 

Voces       (Dentro.)  ¡Viva  el  arte! 

Otros       (ídem.)  ¡Viva! 

Pos.  ¡Que  ya  suben! 

Per.  Pues  al  catre.  (Vase  rápidamente  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  Xil 

POSADERO,  DOÑA  ANTONIA,  EL  ALCALDE,   EL  MORROS,  EL 
NARICES  y  algunos  vecinos  del  pueblo 


Anast.       Aquí  estarán  tistes  como  unos  préncipes. 

Morros     Muchas  gracias. 

Ant.  Las  gracias  después  de  comer. 

Morros     Mis  ganiyas  me  traigo.  A  mí  me  abre  el  ape- 

tido  el  siquitraque  del  vagón. 
Nar.  Yámí. 
Anast.       ¡Raspa!...  ¡Raspa!... 
Pos.  ¡Señor  Alcalde! 

Anast.  Almuerzo  para  estos  caballeros,  (con  extrema- 
da solicitud.)  Lo  mejor  que  haiga  en  la  posa. 

Ant.  Que  me  los  cuide  usted  mucho,  (con  entu- 
siasmo.) > 

Pos.  Se  hará  lo  que  se  pueda. 

Morros     ¿Ese  es  el  cuarto? 
Pos.  Ese. 

Morros     Gábayeros...  y  señoras...  Y...  (Muy  serio  y  acción 

de  "discurso.) 

Nar.         Así  sucesivamente. 

Morros  Eso;  estamos  muy  agrademos,  porque  la  ver- 
dad, no  merecemos  tanto...  Aquí  venimos 
con  er  corazón  y  la  voluntad,  yo,  éste  y... 

Nar.         Y  así  sucesivamente. 

Anast.  Ea,  ea,  que  se  pasa  el  tiempo.  TJstés  á  al- 
morzar y  á  lavarse,  si  tienen  costumbre  de 
ello,  y  en  seguida  á  la  plaza. 

MORROS  ¿Cómo  á  la  plaza?  (Ríen  doña  Antonia  y  el  Al- 
calde.) 

Anast.      Esto  es  una  sorpresa  que  le  doy  al  pueblo. 

Ya  estarán  haciendo  el  pregón.  Vamos  á 
á  echar  dos  novillos  de  prueba  para  los  afi- 
cionados. 

Ant.  Cosa  mía.  Preside  mi  hija,  con  otras  compa- 
ñeras... En  cuanto  termine,  es  cosa  corta. 
Agua  y  azucarillos,  el  lunch,  á  la  plaza  en 
coche...  Pero  antes  vendrán  ustedes  para 
que  se  dignen  honrar  el  palco  presidencial. 
Mi  marido  está  organizando  el  festejo 
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Morros  Iremos. 

Nar.  Vaya,  si  iremos. 

Anast.  Conque,  lo  dicho.  A  quitarse  el  polvo  del  ca- 
mino y  á  la  plaza.  Va}^a,  diqiiiá  luego. 

Ant.  Adiós,  señor  de  Morros.  Señor  de  Narices 

Los  dos  Vayan  ustedes  con  Dios. 

Anast.  Y  así  sucesivamente. 

ANT.  ¡Qué  ricos!  (Con  entusiasmo.) 

Anast.      ¡Me  pirro  por  estos  hombres! 
Voz  (Dentro.)  ¡Viva  el  señor  Alcalde! 

Muchas     (id.)  ¡Vivaaa! 

Anast.      ¿Me  vitorean?  Eso  es  que  ya  han  hecho  el 
pregón. 

Ant.         jAdiós,  glorias  de  España!  (Muy  coquetona  y 

sonriente  á  los  toreros,  y  vase  abanicándose  y  hacien- 
do monada  de  vieja  verde.) 


ESCOBA  Xili 


EL  MORROS  y  EL  NARICES 

Morros  ¿Lo  estás  viendo?  ¡El  toreo  es  la  mar!  Donde 
se  presenta  una  coleta,  autoridades,  bello 
sexo  y  too  er  mundo  boca  abajo. 

Nar.         A  mí  debía  de  ser...  pero... 

Morros     ¿Pero,  qué? 

Nar.  Que  los  pelotaires  se  nos  van  viniendo  en- 
cima. 

Morros  ¿Los  pelotaires?  ¡Que  te  calles!  Los  pelotai- 
res!... ¿Cómo  quieres  comparar  un  charco 
con  una  fuente?  Sale  el  sol,  se  seca  el 
charco. 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  PEROTE 


Per.  Y  la  fuente  prevalece.  (Muy  amable  y  sonriente- 

Es  un  cantar  que  le  oí  á  una  gitana. 
Nar.         ¡Valiente  persona! 
Morros     ¿Dónde  estaba  ostó? 
Per.  Pues,  ahí,  enchiquerado. 
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Morros     ¿Y  por  qué  ha  salido  osté  sin  que  le  hicie- 
ran la  señal? 

Per.  El  amor  abre  de  par  en  par  las  puertas  del 

toril.  ¿Quién  de  ustedes  es  el  señor  de  Mo- 
rros? (Amable.) 

Morros     Mi  persona. 

Per.  Entonces  ya  sé  quién  es  el  Narices.  Pues 

de  ustedes  depende  mi  felicidad.  En  sus 
manos  está  mi  porYenir. 

Morros     ¿Usted  dirá?... 

Per.  Es  el  caso...  (Dudoso.) 

Morros     Venga  pronto,  pronto,  sin  pararse  en  la 

Suerte.  (Con  mal  modo.) 

Per.  Veo  que  está  usted  de  usted. 

Morros     ¿De  qué? 
Per.  De  Morros.  (Mny  amable.) 

Morros     ¿Quié  osté  rematar?... 

Per.  Pues,  breve  y  compendioso.  Yo  soy  un  joven 

rico,  muy  rico. 

LOS  DOS       ¡Olé!  (Entusiasmados.) 

Per.  Y  estoy  enamorado  hasta  las  cachas. 

Morros     ¿Y  la  novia  no  le  quiere  á  usted  con  esa  cara? 
Xar.         ¿Y  con  ese  pelo?... 
Per.  Ella  me  quiere... 

Nar.  ¿Sí? 

Per.  Con  la  cara  y  el  pelo.  Pero,  los  padres,  los 

padres,  ¡ay,  qué  padres!  Para  dar  el  conseu- 
timier.to  me  hacen  que  dé  una  prueba  de 
valor.  Quiero  torear  y  vengo  á  que  ustedes 
me  den  una  lección. 

Morros     Hombre,  ahora  estoy  ocupado.  (Excusándose ) 

Nar.         Ya  vé  usted,  hay  que  almorzar. 

Per.  ¡Les  repito  que  soy  rico!. .  ¡Quinientas  pe- 

setas por  la  lección.  (Sacándolas.) 


Morros 

Nar. 

Per. 

Morros 


Música 

jOh!  (Entusiasmado.) 
¡Ah!  (ídem.) 

¡Sí!  (Con  el  bülete  en  la  mano.  Que  dan  los  iré?  en 


actitud.) 

¡Nunca  jise  las  cosas 
por  interés! 
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Nar.  ¡Cámara,  y  qué  torero 

va  á  ser  usted! 
Per.  i  Algo  tengo  adelantado 

en  mi  afición, 
pues  desde  pequeñito, 

fui  muy  guasón! 

(Tomando  una  actitud.) 

Morros     ¡Lo  primero  los  andares, 

jün  paseol 
Nar.  ¡Bueno  va! 

(El  paseo  y  todos  los  movimientos  los  hace  grotesca- 
mente Perote.) 

Per.  ¡Y  saludo  al  presidente 

con  salero! 
Los  dos  ¡Olé,  ya! 

Morros  ¡Una  vara,  usté  al  quite! 
Nar.  ¡Con  valor,  vamos  a  ver! 

Per.  ¡Toro,  toro!...  ¡No  le  mates! 

(^Hace  un  quite  ridiculo.) 

Que  tal,  ¿eh?^ 
Los  dos  ¡Ni  Rafael! 

Nar.  ¡Banderillas  al  cuarteo! 

Per.  ¡Es  muy  fácil  cuartear!  (cuarteo  grotesco.) 

Morros      ¡Bien  quebrao! 
Nar.  ¡Ni  el  Guerrita! 

Per.  Así  habrá  paz.  (Muy  halagado.) 

Morros     ¡En  seguida  á  la  suprema, 

á  cuadrar  y  á  recibir! 
Per.  ¡Recibir  es  muy  expuesto! 

¡Mira,  toro,  be!... 
Los  dos  ¡Hasta  allí! 

¡Es  usté  un  mozo 
de  caliá! 

Per.  I Voy  á  ganar  mucha 

celebridad! 
¡Con  lo  que  va  aprendido, 

y  mis  andares, 
ni  el  mismo  Pepe  Hillo, 
ni  Costillares! 
¡Ay,  qué  figura! 
¡Envidia  tiene  el  arte 
de  mis  hechuras! 
Los  dos  (¡Ay,  qué  asaura!) 
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Los  DOS 
Per. 


¡Bendiga  Dios  la  gracia, 
de  tu  jechura! 
¡Ay,  qué  figura!...  etc. 
(Ay,  qué  asaura...)  etc.,  etc. 


Morros 


Morros 

Nar. 
Per. 


Morros 

Per. 

Nar. 

Per. 

Morros 

Nar. 

Per. 

Morros 

Per. 

Les  DOS 

Per. 

Morros 

Per. 

Morros 

Per. 

Morros 

Per. 

Morros 

Nar. 

Per. 
Los  DOS 
Nar. 


Hablado 

(Tocándole  la  frente.)  ¡Cuando  hay  de  aquí...  Sa 

prende  too  en  seguida!... 

¡Es  usted  un  mozo  de  pesquü 

¡Con  elpesqui  voy  á  ver  si  la  pesco!  (Tiene  en 

la  mano  el  billete  y  cuando  lo  van  á  coger  lo  retira, 
sin  que  parezca  intencionado.) 

¡A  eso  va  uno! 

¡Pero  á  veces  se  escarna  el  pez! 

¡Poniendo  bien  el  cebo!  (juego.) 

¡Ni  por  esas!...  (ídem.) 

¡Por  mucho  que  se  defienda  un  toro!... 

¡Cuando  se  muletea  bien!... 

¡Como  el  bicho  diga  que  nones!...  (Juego.) 

¡El  bicho  aquí  es  la  niña! 

¡No,  señor!...  ¡Mi  suegra!  ¡Ah!  ¡A  propósito  de 

suegra!  ¡Hemos  olvidado  una  suerte! 

¿Cual?  (Quiere  coger  el  billete.) 

(Esquivándole)  ¡El  descabello! 

¡Pues  eSO,  COn  hacer  así!...  (Le  da  en  el  pescuezo.) 

¡Conque  ya  hemos  terminado!  ¿Eh? 
¡A  nosotros  nos  falta  una  suerte! 
¿Cuál? 

¡La  de  recibir!  ( Acción  de  dinero.) 
¡Tome  USted!  (i.e  da  el  billete.) 

¡Bah!  ¡Hasta  la  bola! 

¡Ni  la  puntilla  le  hace  falta!  (Música  dentro 

como  de  murga.) 

¡Ay,  va  á  empezar  la  prueba,  voy  corriendo! 
¡Vaya  usted  con  Dios,  amigo! 
Un  bocao  y  á  la  plaza. 
¡Ay,  amor,  amorl... 
¡En  pellillos  no  repares... 
Perote,  pasa  á  la  historia... 
hoy  eclipsaré  la  gloria 
de  Romero  y  Costillares!  (vase.) 
MUTACION 
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CUADRO  TERGERO 

Patio  de  la  Plaza  de  Toros  de  Vülacañas.  A  la  derecha  sección  de  la 
plaza  Tapia  en  el  foro  con  puerta,  sobre  ella  un  letrero  que  diga 
«Enfermería» 

ESCENA  XV 


Todos  ¿Que  no? 


Coro  de  paletos  de  ambos  sexos 

Todos       ¡La  corrida  va  á  empezar, 
abre,  Paulo,  por  favor, 
mira  que  si  no, 
he  de  vengarme  yo! 
Queremos  entrar. 
Queremos  entrar. 
Paulo  No  puede  ser. 

Está  la  plaza  llena. 

Pues  entraré. 

Que  sí,  que  sí. 
Paulo  Que  no,  que  no. 

Gracias  que  viene  en  mi  auxilio 

la  Guardia  civil. 
Coro  Que  sí,  que  sí. 

Le  diré  al  señor  Alcalde, 

le  diré  que  no  hay  razón, 

para  que  entren  mis  vecinos 

y  me  quede  fuera  yo. 

Esto  no  pué  ser, 

esto  no  pué  ser. 

Me  parece  que  la  plaza 

por  asalto  tomaré. 

(Oyese  dentro  música.  Todos  escuchau  con  atención.) 

Empezó  la  corrida 
y  no  la  puedo  ver. 
¡Ah! 

Le  diré  al  señor  Alcalde, 
le  diré  que  no  hay  razón, 
etc.,  etc. 
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Hablado 

Mozo  1.°    ¡Bah!...  Si  entraremos. 
Mozo  2.°    Ya  lo  creo. 
Mozo  1.°    Con  echar  las  puertas  abajo. 
Todos       ¡Abajo!  ¡Abajo!  (con  furia.) 


ESCENA  XVI 


DICHOS  y  ANASTASIO 


Anast. 

Varios 
Anast. 
Otros 
Anast. 


Todos 
Anast. 


Mozo  1.° 
Anast. 


Mozo  1. 
Anast. 


Mozo  1. 

Anast. 

Todos 

Voces 

Otras 

Otros  < 

Anast. 


¿Qué  váis  á  hacer?  Quietos.  Al  que  se  menee 
le  meto  en  chirona. 
Es  que... 
¡Silencio! 

Sí,  pero...  (Vivas,  aplausos,  algazara  dentro.) 

Silencio  he  dicho.  Yo  soy  una  autoridad 
paternal,  y  la  prueba  es  que  abandono  la 
corrida  pa  venir  á  cuidar  de  mis  adminis- 
trados. Toos  entraréis,  porque  se  dá  la  fun- 
ción por  tandas. 
Bueno,  bueno. 

Por  mi  gusto,  toos  hubiérais  entrao  de  una 
vez,  pero  la  plaza  es  pequeña  y  no  tié  cabida 
para  todos.  Yo  creo  que  hasta  se  ha  enco- 
gió con  las  últimas  lluvias. 
Bienpué  ser. 

Ya  lo  creo  que  pué  ser.  A  mí  me  se  mojó  el 
otro  día  la  chaqueta  y  la  falta  dedo  y  medio 

de  manga.  (Oyense  dentro  gritos  de  espanto.) 

¿Qué  será  eso? 

¡Algún  porrazo!  ¡Ná!  Y  que  está  la  plaza 
poco  bonita.  La  presidenta  y  su  madre  bien 
vestidas.  La  chica,  sobre  todo,  va  hecha  un 

brazo  de  mar.  (Otro  grito  de  espanto.) 

¿Otro? 

El  rumor  es  de  cosa  gorda. 
¡Ay! 

(Dentro.)  ¡A  la  enfermería! 
¡El  médico! 
¡El  cirujano! 
Pero,  ¿qué  ocurre? 
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Música 

Coro  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  es  ello? 

Decid,  ¿qué  pasó? 

(A  un  grupo  de  gente  que  sale  de  la  plaza.) 

Anast.  ¿Quién  ha  sido  la  victima? 


ESCENA  XVII 

DICHOS,  PEROTE  conducido  por  tres  mozos,  viene  roto  y  desceñido 
el  traje 

Per.  ¿La  víctima?  yo. 

Todos  ¡Perote! 

Per.  No,  Cerote. 

¡Qué  miedo,  Santo  Dios! 

De  un  trompazo,  el  bicho 

me  despampanó. 
Anast.      No  llores  ni  te  aflijas. 

¡Ay,  qué  picaro  buey! 
Per.         Parece  que  aún  le  veo, 

mirándole  á  usté. 
Anast.       No  me  haces  favor 

tratándome  así. 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  SIMEONA  de  mantilla  blauca,  vieDe  agitadísima 

Sim.  ¡Perote! 

Per.  ¡Qué,  ingrata! 

¡Aparta  de  aquí! 
Sim.  Primero  que  dejarte 

quiero  morir. 

(Todo  esto  como  caricatura  de  una  ópera  trágica.  He 
arrodilla  Simeona  á  los  pies  de  Perote,  que  estará 
sentado  en  una  silla.  Lo  que  sigue  con  acento  dramá- 
tico pero  caricaturesco.) 

Por  mí  lidiaste  intrépido, 
y  agradecida  á  fé, 
yo  con  vinagre  y  árnica 
tus  carnes  frotaré. 
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Per. 

Coro 

Sim. 


Coro 
Per. 

Anast 


¡Qué  mujer!" 

¡Qué  mujer! 
Eso  es  querer  á  un  hombre, 

eso  es  querer. 
Por  mí  en  el  circo  taurino 

te  vimos  pelear. 
Por  mí...  (Gritos  y  confusión  dentro.) 

i  Jesús,  qué  es  esto! 
¡Dios  mío,  qué  será! 
Alguna  otra  cogida... 

Voy  á  ver  la  verdad. 

(Va  hácia  3a  puerta  á  tiempo  que  por  un  lado  viene 
doña  Antonia  y  por  otro  el  Boticario,  traído  en  una 
silla  por  dos  mozos.  Viene  como  Perote,  destrozado.) 


ESCENA  X!X 


Todos 

Ant. 

Coro 

Bot. 
Ant. 
Bot. 

Per. 

Bot. 

Box. 
,Per. 

Todos 


Bot. 
Per. 


DICHOS,  EL  BOTICARIO  y  ANTONIA 

El  señor  Boticario. 

¡Mi  esposo! 
Por  qué  se  mete 

á  torear. 
¡Ay! 

¡Ven  acá! 
¡Ay!  ¡Estoy  molido! 
¡Ay,  qué  dolor!... 
(Al  verlo  cogido 
me  siento  mejor.) 

¡Ay!  ¡Ay! 
Yo  estoy  molido, 
no  hay  que  dudar. 
No  vuelvo  nunca 
á  torear. 
No  vuelven  ellos  á  torear. 
De  mentecatos,  valiente  par. 
¡Já!  ¡Já! 
¡Jál  ¡Já!... 

Hablado 

¡Perote!  ¡Ay! 

¡Ay!...  ¡Señor  farmacéutico! 
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Bot.  ¿Quién  nos  ha  metido  en  estos  trotes? 

Per.  A  mí,  ustedes. 

Bot.  Y  á  mí,  el  demonio. 

Per.  No;  mi  futura  suegra. 

Bot.         Es  lo  mismo, 

Per.  Me  pedía  ustedes  una  prueba  de  valor...  y 

la  he  dado... 

Ant.  Y  mi  hija  dará  otra,  casándose  contigo. 

Sim.  Y  no  más  toros,  ¿verdad? 

Per.  No;  en  adelante  no  pienso  verlos  más  que 

desde  la  barrera. 
Bot.  ¡Llevadme  á  casal 

Per.  Y  á  mí...  aunque  la  idea  de  la  boda  me  está 

poniendo  mejor. 

ESCENA  FINAL 


DICHOS,  ANASTASIO,  luego  EL  MORROS  y  EL  NARICES, 
con  capotes  de  torear 


Anast. 
Todos 
Per. 
Anast. 


Los  dos 
Anast. 
Ant. 
Mor. 


Sim. 


Todos 


Todos 


¡Que  siguen  los  novillos! 

¡Ay! 

¿Dónde  están?  (Confusión,  carreras.) 

Quietos,  no  se  asusten  ustés.  Es  que  van  a 
dirigir  la  prueba,  y  á  torear  en  ella  los  se- 
ñores Morros  y  Narices.  Aquí  están. 

jOlé!  (Saliendo.) 

A  la  plaza,  señores. 

Hijos  míos,  y  nosotros  al  palco. 

Mi  seña  presienta,  yo  la  brindaré  á  usté  m  i 

primer  toro. 

Vale  más  que  se  lo  brindemos  todos  á  estos 
señores. 

¡Es  Verdad!  (Quedan  en  fila  paralela  á  la  batería.) 

Música 

Mi  señor  presidente, 
vaya  por  la  de  usted. 
Si  el  juguete  les  gusta 
denos  el  parabién, 
con  unas  palmaditas 
de  olá  y  olé. 

TELÓN 
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Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  in> 
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